
SEQUÍA, EMBALSES, PÉRDIDA DE AGUA Y CORTES DE SUMINISTRO (II) 

Continuando con el anterior escrito del mismo título (I), respecto a la utilización del agua del Canal de 

Navarra (Embalse de Itoiz) que, como decía, se ha verificado su idoneidad para garantizar, también, el 

suministro de agua de calidad a las poblaciones que ya disponen de ese recurso, a través de sus ETAP,s 

(Estaciones de Tratamiento para Agua Potable), quiero plantear, ciñéndome a la MCP (Mancomunidad de 

la Comarca de Pamplona), que también habría que sopesar por qué una costosa infraestructura como la 

de la ETAP de Tiebas estuvo años sin usar, para pasar posteriormente a usos mínimos en época estival, 

siendo este año el único (lleva unos 16 años construida) que se está utilizando con caudales estimables 

(más de 600l/s, aunque tiene una concesión de 1.000l/s y posibilidad, sin implementos, de hasta 2.000l/s).  

Entiendo que la razón para estar años sin usarla, y en general de modo escaso (¿3 o 4 meses al año con 

caudales bajos, salvo el actual por la situación dada?), es económica. Imagino que se considera “alto” el 

coste a pagar por m3 captado (el canon fijo se tiene que pagar, tanto si se utiliza el agua como si no se 

hace, al igual que se hace en facturaciones de agua doméstica, saneamiento, gas, electricidad) que, junto 

con los costes de producción, se considerará que repercute demasiado en el coste final.  

Supongo que habría que valorar, creo yo, si el incremento de zona abastecida con este agua (hasta donde 

pueda ser viable por presiones de suministro), en detrimento del total utilizado desde el Manantial de 

Arteta (que lógicamente seguiría suministrando a donde no pudiese llegar la otra), no lleva a unas mejores 

condiciones que hagan rentable la producción en continuo de la ETAP de Tiebas, haciendo que pueda 

llegar a ser amortizada su inversión… y hacerla rentable.  

Planteamiento que indico debido a la “dureza” (mineralización) del agua del manantial (de 19 a 23 grados 

franceses -ºF-), frente a la horquilla de 6-10ºF de los embalses de Eugui e Itoiz. Esta “dureza”, al margen 

de otras connotaciones físicas, da lugar a incrustaciones, tanto en las tuberías de suministro como en las 

instalaciones particulares, con la correspondiente reducción de secciones y costes, no solo respecto a 

mantenimientos (calderas y electrodomésticos incluidos), sino energéticos. Un ejemplo sencillo para 

quien quiera hacer cálculos: pongan a cocer dos ollas idénticas, con la misma potencia, el mismo tipo y 

peso  de legumbres -con el mismo nivel de agua-, en una zona abastecida por el manantial y en otra 

abastecida por uno de los embalses; obtendrán una diferencia en tiempo ostensible en contra de la del 

manantial; trasládese el tiempo de exceso a coste energético y vayan sumando al contexto general de 

población. Verán el resultado. Si, quien sepa hacerlo, le añade una valoración de los sobrecostes por 

tiempo en calentamientos de agua para distintos usos, al mismo contexto general de población, se pueden 

imaginar el resultado final. Se está pidiendo eficiencia energética por todos los medios, ¿no? Pues, además, 

se reducirían costes públicos y particulares, aumentando la vida útil de instalaciones y reduciendo 

mantenimientos. 

Imagino la “buena nueva” que le supondrá a la Mancomunidad de Montejurra el poder optar a 

abastecerse con agua del Canal. 80 municipios con unos 50.000 habitantes, abastecidos desde 

manantiales y pozos de captación, con durezas en sus suministros principales de entre 27 y 33ºF (en 

alguna zona indican hasta 42ºF). Ojalá se dé pronto esa posibilidad. 

(continua, y finaliza, en el artículo III) 
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